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''L-A CASAMENTERA'' · 
Por SERGIO VODANOVIC lt / t / .. ( t-

La obra pre~entada en la inauguración del 
Teaüo Camilo llenríquez ha servido para que 
nuestro 1>úblico vuelva a encontrarse con '.fhorn­
ton Wilder, el autor de ''Nuestro Pueblo" y de 
aquella desconcertante comedia no representada 
aún en Chile, que eio "La piel de nuestros dien­
tes", literal y poco afortunada traducción de 
"The skeen of our teeth". Para muchos especia.­
dores, "La. Casamente1·a", por su fragilidad a1·gu­
me~tal y su aparente superficialidad, correspon­
dera a una obra. menor del celebrado comediú­
g·rafo norteamericano. 

otrece una eotneclia. fresca, dinámica y fa.rsesca. y, 
lo que es más, rebozante de humanidad. A Thorn­
ion Wilder no le preocupa hacer estornudar ino­
portunamente a ~us personajes escondidos en ro­
peros o bajo la.s mesas o juntar, i.epara.dos por 
un discreto biombo a. quienes están jugando la 
t:scondite en su trama argt,.menta.l. Todos estos 
re<:ursos que, por usa.dos, parecerían vedados, 
tienen en \Vilder una teuovada frescura 7 al­
tanzan en su tratamiento, fino y espontáneo, el 
caracter de algo original. Es "La. Casamenter ;, 
un claro ejemplo para el argumento que dici: 
IJUe no importa. tanto la , rlginalidad de Jo qut­
se presente en escena, sino la forma como el au 
tor lo presente. 

Nosotros no lo esti.ma.mos así. 
Usando de recursos conocidos, tomando ele­

mentos empleados en vaudvilles tradicionales y 
en convencionales operetas, Thornton Wilder nos Demos un vistazo a. esta aseveración. 

Thornton Wilder 110 rehusa 
los convencionalismos escénicos 
sino, por el contrario. los afir­
ma. A cada momento, la ac­
ción se detiene para que en 
una revitalización de los anti­
guos apartes, los personajes se 
dirijan al público y, en textos 
de hermoso contenido. comuni­
quen sus aflicciones, dudas y 
sentimientos. 

No es de extrañar qne flsta 
comedia, en su primera Vl!r• 
sion, no tuviera éxito en los 
Estados Unidos y que luegn de 

1 

ser modificada en parte -nr 
su autor, conquistara el faV D!" 
del público primero en Europ . , 

1 
y sólo después de esta alenta­
dora experiencia. llegar a triun­

J fal basta el codiciado Broad• 
1 way. Es que Thornton Wild e:r 

en poco o nada se asemeja a 
sus colegas nc,rteamericanoo. 
Hay en él el clar o acento eu­
ropeizante, En "La Casamente ~ 
ra" podemos emparentarlo a 
un Labiche en el rápido, casi 
frenético, accionar de sus per­
sonajes o a un Anouilh en el 
humor de sus comedlas rosas. 
Sin embargo, digamoslo de in­
mediato. consi deramos muy su. 
perior al norteamertcano. 

LOS PERSON AJJ!:S 

Mientras en Anouilh su hu­
mor suele tener un carácter 
ácido con su.s grotesco.s ~e.,;o-

; 

viven aventuras grotescrus Y 
suelen caer en el ridículo, son 
dignos qe ser amados. En "La 
Casamentera" nos reímos de 
los desesper ados afanes de Do­
Uy Levi por querer casar a Ven­
dergelder y del pronto descu-

brJ.mlento q_ue ella hace de que 
su técnica también puede ser­
vir para obtener un marido, 
pero, junto a esa risa. está la 
comprensión y simpatía a una 
mujer que , al enviudar, ha te­
nido qu e ejercer los más varia­
dos oficios y que sab e que en 
el dinero puede hallar . si no 
la felicidad, la tranquilidad Y 
el d escanso. Y as! como sucede 
con Dolly Levi, otro tanto pue­
de decirse de Cornelio Hackl 
Barnaby Tuck er. la sefiorita 
Van Huysen y cada uno de los 
personajes creados por Wilder. 

Es necesario destacar e in­
sistir en estos méritos de "La 
Casamentera" porque creen-, ?S 
.i.dvertir en nu e;;tro publi co -· 
guiados por una política tea­
tral unilateral-una t en d 2nchl 
peligrosa a desest imar aquellas 
piezas qu e carecen de un ma­
nifiesto contenido ideológico o 
que tien en <'omo bsse de sus­
tentación el mero .Juego tea­
tral y la confront¡¡clón d~ sen­
timientos. 

Sin embargo, muchos de los 
méritos de "La Casamentera•· 
no trasciend en al público en la 
versión que nos ofrece el Tea-
tro d e Ensa:yo. -

LA DIRECCION 

c;ue perjudica notablemente a la 
obra . Ello se hace más claro en 
el primer acto que es el que pre­
dispone al público y en el que no 
se supo eq uilibrar la necesaria· 
exposición argumental con las 
escenas ¡'>lenas de legitimo hu· 
mor. Fué éste-y no e& ello de 
respon sabilidad del autor-un 
lento y fatigoso que pesó ctecísi· 
va.mente en los que ]e siguieron. 
A lo anterior, hay que agregar 
un errado concepto, en nue~tro 
entender. de algunos personajes 
claves. Tal es el caso de la 8ra. 
Dolly Levi, la casamentera, que 
apare-ce ante dos espe~tadores 
como una gran dama, refinada y 
1SUt1l. Les antecedentes anotados 
en el mismo texto, desmienten 
esta versión. Dolly Levi es una 
mujer que ha realizado una vida 
ae esfuerzos; cuando enti-ega su 
tarjeta de visita se lee en ella la 
más variadas profesiones y, al 
dirigirse a su difunto marido, en 
el monólogo del último acto, acu· 
sa nuevamente que lo que la guía 
es su necesidad de dinero y de es 
capar a la duxa vida que hasta 
ahora ha nevado. No se compa­
decen estos antecedentes con la 
fina y medida interpretación de 
Jma González. La actriz, es cier~ 
to, lu ce su tal nto histriónico. 
pero ... 1 equivocar las oaractel'isti· 

cas de su personaje obliga a que 
varias escenas de la comectrn no 
se e1it.iendan en sus motivR.cio~ 
11es. 

haJcs decndenti:s, en Wilder 
1 siempre está pr sente un sano 

La dirección de "La Casamcn· 
tera'' parece estar enfocada co· 
mo una comedia realista, des• 
preciándose el con vencion,\lismo 
faz-seseo que la caracteriza. Esto 
da por resultado un ritmo lento 

En otro aspeclo, la versión del 
Teatro de Ensayo pecú en la de ­
terminación ctel reparto. Asi. por 
ejemplo. uno ele los personaj es 
más hermosos de la pieza, es sin 
duda, la Sra . Irene Mol!oy_ Ell a 
es una viuda que, en la madurez 
de su vida, siente el incitante de ­
seo de aprovecl1ar, aunque sea le­
vemen•te, los años de juventud r 

y directo amor a la humani-
dad. Sus µersonajes, .si bien -- ----

( 
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. 
e;,ue le resta. La fotm~ con~o ,,,¡~ 
tecibe las atenciones de :;u jo, ~'1 
admirador-que ha conie:.:ido 3~ 
n .f:os-su actitud forza(iame,.t¡¡ 
alegre en el rebtaurant. ct2.finc~ 
.;;us rasgos el · mujer hc1·mnsa c1tie 
sab= que c.s;,,á próxima a aeJ<1Y de 
s~r joven, Pues bien. la ~•·a 1'. o­
Jloy fué interp:·ctada P"'" T-'l ··a"ll 
Thorud que, a p?sn de sus es­
fuerzos, no pudo acs·rcarse a (•sLa 
1~crsonaje. La tra;cionó, co:no ne, 
ccsariament~ d. bía trasc~0!'~.r1a., 
su incli,3im1:la}:,!c ju•:rutl;d. 
Cuando la S1·a. Molloy le ne~ 
a Cornelio Ifaclrl: ''Ud. podría. 
s~r mi hijo'', nadie PU=dc ci"e~r' 
tal cosa. 

En g .mera!, faltó en J ns i~­
térpretes la cspcnta!1eirtad y Ja. 
gracia nec sana. lJara hac ·"'1· re­
saltar les méritos de "La Casa ... 
mentera·•. Bólo Mario Hwro s • 
púlveda y Ghai-1 ~s D2cc1:Íer en 
5l)S t~órnas y grac!osas prorngo­
n1zac.ones, supie1·on, en mo­
mentos. comunicar la exacta. 
aleación de gracia y humani­
dad cte }a q,te está iI11p¡-:-:;naaa. 
la obra de '\Vild?r y c¡u,, t:Ul"lO• 
samente. se encuentra perfecra4 
m2n~e delineada en la esceno-­
P,raf1a a cargo ele Carlos Jclm~ 
son. 


